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sores Susctiloresi 5 para fu *

!rfisUci)- “ ■ *''*“*‘’

SEGUKDA EPOCA.

PROVINCIA DE BADAJOZ.

OLIVA.
f®*-- cxA legua del rif) Ar— 

dilu , á dos de la ciudad 
■-v> de Jerez, y no muy dis- 

tatile de la linea diviso- 
 ̂ ria de Portugal , tiene 
> asiento la villa de Olivau
en una vega espaciosa y 
baüada por las aguas de 

un caudaloso arroyo, que discurre por toda 
U población, ya al descubierto y ostentan­
do sus crecidos raudales en la estación de 
las lluvias, ya bajo una eslensa calzmla, á 
modo de puente, sobre las calles mismas 
construida, y que muy en breve habrá de 
cubrir por entero al b'imilde arroyueln, que 
á veces se desborda con tanta bravura co­
mo estrago.— Es célebre esta villa por sus 
antigüedades, vicisitudes, y los hechos de 
armas que en sus campos quebrados y mon­
tuosos han sucedido. Tan pronto se la ha 
»istü formarse lucida y brillante , crecer lo­
zana y poderosa, y desarrollar una riqueza 
cuantiosa y envidiada, como desaparecer sú­
bitamente, y quedar sepultada entre amon­
tonados escombros y humeantes ruinas.— Ya 
DO es la Granja de Oliva, alzada y embe­
llecida porlos caballeros Templarios, á quie­
nes cedió generosamente el santo rey I). 
E'ernando después de la conquista de Sevi­
lla , eo il año de 1248, esa dilatada vega,

donde fundaron un soberbio caserío 6 cor-- 
lijiida de lalior,.y en cuyo término todavía 
aparecen en distintos sitios esparcidos algu­
nos sepulcros de piedra sin inscripción algu­
na, y ios restos carcomidos de antiquísimos 
edificios.

La esplendorosa orden de inmensa nom— 
biadía; la orden insigne y magnifica, ilus­
trada con mil hiizañas y esclarecida con por­
tentosos triunfos; la orden de los valieiitei 
cabullcros del Temple, que se habían es­
tablecido en Jerez-, dando su nombre á a -  
quelln famosa ciudad, fué estinguida en 1312 
por una bula dei papa Clemente V , pro­
mulgada en el concilio de Viena ; y todos 
sus bienes fueron incorporados ú la corona.

Vióse entonces al rey D. Alonso XI ha­
cer donación de aquella aldea á doña Leo­
nor de Guzmaii; y como tuviese que pre­
miar ios muchos servicios, que nos tiene fe­
chas , decía el rey, á don Pedro Pouce de 
León, señor de Marchena, se la donó al 
poco tiempo, después de haber indemniia- 
do en otra cosa mayor á doña Leonor.—  
Hubo en lu ilustre familia de los Poiices tres 
individuos del mismo nombre , que pose­
yeron la dicha aldea, y el último la ven­
dió en 1402 á I). Gómez Suarez de Figue- 
roa, gran maestre de Santiago, quien con 
este y otros pueblos erigió el condado, boy 
ducado de Feria. —  Al tomar posesión de 
Oliva no tenía mas que cuarenta vecinos; 
pero el maestre de Santiage concedió milo­
chas mercedes y privilegios para aumeatai
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su población, y obtuvo también real licen­
cia para construir fortaleza y castillo, que 
quedó concluido en 1410.— lil castillo era 
(le forma cuadrada con torres flanqueadas y 
dos en la cortina oriental de lu muralla, que 
defendían su puerta ó cnlrada, con otra 
gran torre en el centro, á modo de ciuda- 
dela.

Creció lentamente el vecindario de Oli­
va, en términos, que e! año de 16 i0  era 
ya villa con seiscientos vecinos, una iglesia 
parroquial dedicada á S. Marcos, y las er­
mitas de Ntra. Señora de Gracia, S. Pe­
dro, S. Ginés, S. Lorenzo, S. Antonio A- 
bad y S. Gerardo , y ademas un hospital con 
el titulo del Espíritu Santo.— También sos­
tenía fábricas de curtidos, una industria im­
portante y el comer(iio que es consiguiente, 
reuniendo mucha riqueza, la consideración 
de uno de los mejores pueblos de la provin­
cia, y el renombre que algunos de sus hijos 
la habían dado.

Pero cuando se hallaba en el apogeo de 
su prosperidad, estalló la rebelión de Por­
tugal, y con ella una de las guerras mas 
desastrosas y dcsoladoras que ha conocido 
la provincia de Estremadura, y que dejaron 
destruida casi toda nuestra frontera. No era 
posible que escapase aquella villa, tan in­
mediata al reino ¡imitrofe , du las funestas 
calamidades, que llenaron de consternación 
á los pueblos í'ronterizos.

El fatídico dia ocho de Enero de 1654 
tuvo lugar en las inmediaciones de Oliva, y 
cerca de la ermita de Ntra. Señora de Gra­
cia, una sangrienta batalla entre españoles 
y portugueses , que quedó al fin por los 
últimos, cayendo sobre la población con tan 
feroz vandalismo que la arrasaron cumpli­
damente, sin dejar vestigios de lo que Oli­
va fué, ni tos nombres siquiera de sus an­
tiguas calles. Allí no se respetó lo profano 
ni lo sagrado; la iglesia parroquial, las er­
mitas de S. Antonio, S. Lorenzo, S. Gi- 
ués, S. Gerardo, y el hospital del Espíritu

Santo, fueron derruidas: la fortificación de­
molida; y hasta !u gran torre, que desco­
llaba en el centro de la fortaleza, fué vo­
lada, cayendo parte de sus escombros sobre 
el lienzo de muralla del mediodía , y anun-' 
ciando u n  monton de ruinas el sitio donde- 
estuvo el castillo ; cuyos cimientos aun du­
ran , cual inculto monumento , que desde 
el medio de la villa recuerda á las genera­
ciones sucesivas la gran catástrofe de hace 
dos siglos. Todavía , al remover la tierra, 
descubre la reja del arado los huesos de las 
víctimas del dia ocho de Enero de 1654.

Después de tan terrible acción los veci­
nos de Oliva emigraron , sin que en aque­
llos lugares antes frecuentados y concurri­
dos , que ofrecian por do quiera animación 
y vida, se contemplase ya mas que la planta 
del desierto , ó la yerba de la soledad , y el 
silencio de la despoblación. — Vino por fin 
la paz, celebrada en el año de 1668, á vol­
ver la tranquiliilad á los dos reinos beligeran­
tes, y sosegados los ánimos, se consiguió 
poco á poco la repoblación de Oliva.

No se había reparado aun la villa de sus 
inmensas pérdidas, cuando el genio de la 
guerra volvió nuevamente á atizar la discor­
dia y los males lodos, que siempre ocasiona 
su maligna iiiUuencia.— Al grito de sucesión 
se travó de nuevo el combate entre ios de­
fensores del rey Ü. Felipe V y sin con­
trarios, los que sosteuian la causa del Ar­
chiduque de Austria.— En lo.s campos de 0 -  
liva y al sitio llamado del t'síanco, cercanías 
de la población, se dio otra bulalla ¡nfi.usta, 
habiendo sido su resultado la segunda deso­
lación de la villa, en cuya ruina se comp'acian 
bárbaramente los portugueses, acérrimos c -  
iiemigos del nombre español, que por algún 
tiempo les avasallara.— Asustados ios natu­
rales de aquel pueblo desgraciado , abando­
naron por segunda vez sus incendiados ho­
gares, refugiándose en los lugares inmedia­
tos, y diciendo un laslimcro adiós á sus tris­
tes pusesiunes. Desde el año de 17U6, en
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que se verificó el choque referido, hasta el 
de 1713, en que se hizo la paz de t'lrech, 
volvió ¿I ser la Granja de Oliva, el lugar de 
los esforzados Templarios, terror del poder 
agarciio, iiiia silenciosa y lúgubre

Cuando al dulce respiro de . la paz reco­
bró su vida aquel pueblo, no se contaban 
en él mas que diez vecinos, En 1750 habia 
ya trescientos, en el 1780 setecientos, yá  
los cíen años de su renovación, en el de 1813, 
designaba ya el censo ochocientos veinte y 
ocho.— Hoy día se cuentan mü vecinos, cu­
yo número iría en creciente ascenso, si lo 
fragoso y estéril del terreno, y la pobreza y 
aun miseria de sus producciones no reduje­
sen á muchos de sus hubitaiítes ó la dura y 
sensible necesidad de espatriarse; y aun así

Íirefieren una vida llena de piivaciones, y 
as penalidades consiguientes, ásalir del sue­
lo natal. [5e conefuirá.)

ll. López Babroso.

A  B O A B D tK .,  

ú ltim o  r e y  d e  G r a n a d a .

iQ a é  te q a e d a , pobre re y , 
Det esplendor so b eran o , 
Confundido e n tre  la  grey 
Que a n te s  besaba lu  m ano 
I  tem blaba an te  tu ley?

íQ u é  resta  ya de  lu  gloria? 
í  Qué del im perio  de  Orlenle? 
^ l o  un  Dotnbre que  la historia 
R ira , a l co iila r la vicloria 
De ese crisUauo valiente.

En ocho siglos de  guerra  
Que em pezó do una m ontaña 
*•'1 e l m icou ¡cosa ealraü a! 
i,®'™» por palm o de (ierra 
l e  h a  a rreba tado  la  España.

®’odad le  quedaba 
Y en  n in g u n a ,
n i v  h elevada
Hay hoy una  cruz sa g rad a .
E n ve* de la m edia-luna.

Que ganaron ios cristianos

Tu ciudad san ta , B oabdil;
Esa de las (a rre s  m il ,
Esa que  besan he rm an o s,
A uii tiem po ü a rro  y Genil.

¿Por q u é , d irae , con valor 
No supiste d e fendeila ’... .
¿No hubiera sido m ejo r,
Q ue t'ii m anos del robador 
E o lregur ta  jo y a  bella?

T al vez dijiste a l mirar 
En tus Sienes la c o ro n a :
« P eñ o s, dejaos m a ta r , 
«Esclavos, id á lid ia r  
«Por m i sagrada p e rso n a ,

«Que yo  e n  lan to  adormecido 
«En cujiues o rien ta le s ,
«Por Odaliscas m ec id o ,
«Entre ensueños celestiales 
«A guardaré a  se r  vencido.»

¿ Mas no ca lcu la ste , im bécil,
Que eu  tu  torpe vencim ienlo ,
El trono p o r  el cim ieulo
Y ol im perio ihause á  hundir?
¿Q ue sobre aquellos cojines 
Se sen tarla  e l c ris tiano .
Que de su victoria u lano  
U a b ia led e  escupir?

¿Que de la  A lham bracD san tada,
Con m engua te  a r ro ja r ía ,
Y cüiilenlo g ozarla ,
E u lus baños de c r ís la l ,
Y eu  esos ricos sa lones,
Y en  esos bellos re tre te s  
D onde ecsalan  mil pebetes 
£1 g ra to  a rom a o rien tal?

¿Q ue escl.im aria apresando 
T us innom brables teso ros:
«Lo que ba sido de  los m oros 
Dios lo perm ite  cojer? «
¡ T an tas  iagriiuas tu  p u e b l o  
No habría  después v e rtid o ,
Si al cautpo hubieras salida 
P a ra  lid iar y ven cer I

Ni le  verías ahora  
Mlsi'i'o esclavo que  huyendo 
De esa ciudad vas saliendo 
Donde Im perabas ay er.
Y ein le  jin e tes  apenas 
T e  acom pañan  de ca llad o ,
Q ue para  un  rey  destronado 
B astan te  séquito  es.

T a , ya  las som bras tendiei ■
Su m an to  sobre la t ie r r a ,
Y al pie de uua calva sierra
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Se v6 b rilla r ta  ciudad.
Q ue e l  vencedor h a  enoendido 
Kn su» calles ancha  hoguera 
Que e n  los vientos reb erh era  
C oa s iu ies ira  claridad.

¿Mas á  q u é  e l corcel detiene»! 
De la  luna a  los reflujos 
Has distinguido á  lo lejos 
Del m ar la  estenslon  azulT 
S I : y una idea terrib le  
H a cruzado poi tu  m e n te ,
Y te  ha g rita d o : « de ten te  
Q ue estas  ya  sob re  e t Padul »

mT  e n  trasp asan d o  ese m onte  
> T a no v e rás  á  G ranada 
«Esa patria  idolatrada 
»Uonde corrió  tu niñez. 
sM  de esos vastos ja id in es  
«Las v io le tas y alelíes 
«Ni v erás ya  las hurles 
«De ese magoíQco Edén. »

*T no  v e rás  esa A lham bra 
«Do para  ti seductoras 
«Corrieron ;ay! tan ta s  horas 
«De ilusión y de  placer.
«Eli donde e l  H arem  se oculU  
«Esa m ansión de  delicias 
«Do gozaste  las caricias 
«De cien su ltan as  y c ie n .a

»T no  ver.is las m il to rres 
«Q ue orgullosas en  su  a sien to  

«Elevan a l llrm aincn to  
«Sus cúpulas ... ¡o h  Bnabdil! 
«NI aun siqu iera  las H e r m e ja *  
«De donde a llá  en  olí os d ias , 
«La co rrien te  dl.-slingulas 
«Del c ris ta lino  G eu il.«

«Ni v e rás  aquellos sitios 
«Donde m il m oros ga lanes, 
«tiobre aliivos alaxaiies 
«En vislosa co n G slo n , 
«Tiraban d iestros la> cañas 
•C on  gallardia e.streiuada, 
«Y una am orosa m irada 
«Era p rem io  a i vencedor, »

«Donde ufanos os m ostraban 
«Biqulsim us a lm aizares, 
«U arloliis y capelLares,
•Y el e slracb ü  borcegu i;
«y cu ta c in lu ra  e l m oruno 
«Puñal labrado e n  O riu n lc ,
■V el eorbo alfaiije pendiente 
■Uet recam ado tahalí.»

y  c u a n ta . cu an ta  be lle ia  
M iraste en  to rno  lu c ir !
I ia n iá s  pareció tan  bella 
Ksa pa tria  id o la trad a , 
Como á  la p ostre r m irada 
Del d esterrado  infeliz!

¡Todos los recuerdo»... lodos... 
De una en can tadora  h isto ria  , 
V ienen ¡ay! a tu m em oria 
E n angustioso tropel! 
y cual vaslo  panoram a
A tu  vista se d esp lega ,
De la dulU'iosa v e g a .
El oloroso verjel.

Ese verjel que  fccundaa 
E n cien liquidos canales 
Los cristalinos raudales 
Q ue llevan B arro  y Gcnil.
Y que  em balsam a el am bien te  
Do la ciudad en ca n ta d a .
Que de la llor de  G ranada 
Es anchuroso  jard ín .

¡E la a ll í ,  cual reina h e rm o sat 
¡Cóm o aviva los pesares 
Del p m sc iip lo q u e  en  sus lare» 
No v e r á  el sol o irá  vez!
¡E la a l i  cual aparece 
E n tre  vaporoso a iiib ienle  
Cual una ruina de  O rlente 
A sen tada en  su dosel!

I M as a y ! a l que  vii á  perderla  
T an ta  herm osura  da enojos , 
P o r  eso v ierten  tu s  ojos 
Copiosísimo raudal !
¡ i.lo ra .... si . . llora Infelice , 
Riega esas lánguida:; l io re s ,
Q ue m añana  cuando llore»
En el desierto  ser; i

L lo ra , que  p o r  siem pre deja» 
Esa patria  eu  que tu  runa 
En brazos de  la toi luna
D u lfu m m le  se m eció......
A esc re rnerito  un snspini 
L an zasd cl alm a angu stiad a ; 
P e ro  Aixa , tu  m adre  .airada 
Dice asi cou ronca voz:

¡ ¡ S a n t a  c i u d a d  d c l  muiufnHjn a i / e r .
T h o y  d A  p e r r o  c r i s t i n n o . . . .  ¡ h o r r ü t l e  i u e r l e -  
Q a i m  c u a l  h o m b r e  no t u p o  d e f e n d e r t e  
H a c e  6ien e» Jíiirttr c o m o  m u jer '-'.'

¡Agobiado de esa Idea 
TtielTes la  Irist»  c ab e za ,

« ¡A ld e s ie r lo !  . ..»  g ritó  luego 
I .VI dusicrlo! “ m u rm u .a iu u  

Y los corculus volaron 
E l acicale  a l sen tir.
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r  despareció Granada 
A los que  8ut> dueños fueron 
y u e  allá en  el dcsierlo  vieron 
La nueva au ro ra  lucir.

R avail C v lU A f.

,4 eítnfdcion 5cffo sfcso.

C C ^ n c lu tío n .)

BSERTEMOS abora á la muger virtuo- 
fS'l'S’lW sa en el estado matrimonial y cuan­

do se ha colocado en la condición 
de esposa y madre. Ved sus con­

tinuos cuidados, sus diligentes afanes y su 
iucoinporable ternura. Mirad por un instante 
las solicitudes que prodiga entre su esposo é 
hijos, las caricias que comparte entre unos 
y otros, las penalidades, fatigas y desvelos 
que sufre e peciulmente por estos últimos. 
Su pensamiento tal vez único no es otroque 
el de ellos, y anelante por la felicidad de 
«US hijos particularmente , solo recibe en pre­
mio de sus afanes, vigilias y molestias du­
rante su infancia. v luto y lágrimas durante 
su ausencia. Su dicha, su suerte y su feli­
cidad están cifradas en estos pequeños pe­
dazos de su atina, y no teniendo otros cui­
dados que puedan robar tanto su atención, 
lolo por ellos se afana, solo por ellos sus­
pira , solo por ellos vive. Ella los alimenta 
con su pecho durante la lactancia, ella los 
asiste, los cuida, los dirige durante su lar­
ga niñez, época en que reciben las buenas 
ó nulas semillas, época en que todo queda 
impreso con caracteres ÍHCStiiiguibles: Cn una 
pal'.brn. olla los educa, olla forma y dirc'o 
sus sencillos corazones. Considérese pues la 
parte inlluyente que tiene en el carácter, 
inclinaciones y ¡nsiiincs de los hombres y en 
todo el cuerpo secial como consecuencia de 
esto.

No es menos cierta la opinión emitida ar­
riba de que Indo es eslremado en la muger. 
Esto se conoce mej<)r si «e pone en parau-

gon una muger virtuosa con otra que no lo 
es. Hemos visto ya rápidamente lo que suele 
ser una esposa adornada de todas las virtu­
des y una madre tierna y cariñosa: veamos 
ahora la distancia que la separa de otra mu- 
ger enteramente olvidada de todos sus do— 
beres. También vemos en ella vehemencia 
y exaltación ; también vemos en ella eslre- 
mcis; también vemos cn ella exageración de 
ideas y de pasiones. I>a diferencia que la 
separa de la que no se. ha desviado de la 
rula que la trazara el pudor y el recato, al 
paso que es muy grande y patente es muy 
fácil de distinguir y de conocer. La una 
es uno medalla presentada por el ludo de su 
sello ó figura, en una palabia, mirada por 
su verdadero punto de vista ó su verdadero 
valor; la otra es esta misma medalla vista 
por el reverso, por el lodo desfavorable y 
que nada representa ni vale.

De todo lo dicho se infiere cuan intere­
sante y trascendental ha sido y es la eduea- 
cion de las mugeres, y cuan admirable es 
por cierto no se boya puesto en práctica un 
nuevo método de enseñanza para las jóvenes 
que componen el bello secso. Empero desde 
luego se reconoce lo difícil que es poner 
en ejecución ciertas teorías y lo arriesgado 
que es marcar con esaclitud y fijeza un 
buen plan que pudiera producir ventajosos 
resultados. Se palpan los reales de la tan 
descuidada educación que suele dársele á 
la muger, se censuran con razón les vicios 
de que adolece; pero nadie ha d cho ni es­
crito todavía sobre qué bases y fundamentos 
debe estribarse, qué partes y limites debe 
tener, ni cuál ha de ser el modelo, el tipo 
mvs ó menos perfecto que deba imitarse 
sobre esto. Hay quien dice que la verda­
dera base de toda buena educación es la 
instrucción sólida y el conocimiento esacto 
de las mácsimas, reglas que forman los dis­
tintos deberes que segiin su secso y condi­
ción tiene cada cual que observar en la so—

' ciedad. Hay quien cree que la iu^ruccioR
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respecto 6 la materia que ÜS dbjeto'dc ttqes- 
trus investigaciones y análisis es'casi sujiér— 
Ilua en la mugar ó riu debe ser muy refinada, 
porque no pudiendo desérdpcfiar idíiguu' 
cargo,, ni reprosenlar iiingúii papel de ‘los 
que solo el hombre puede deseaipefiur, tan 
^ lo  es dable y con’veiiieu,te tener e'l cono­
cimiento único de sus’ deberes y obligacio­
nes. Otros hay que desechando todas las 
opiniones, creen con seguridad y convicción 
que la instrucción en la muger, lucra de 
la que debe servir para iniciarlas é iúcul- 
carlus en los deberes de esposa y madre, no 
solo es inútil sino aun perjudicial; porque 
dedicadas á el estudio dé la literatura y 
ciencias, cosas enteroraénle agenas de su 
niision y destino en ja tierra, más servirán 
ese estudio y epoociraíentos pará el auan- 
dono y descuido de sus venlaMeraá obliga­
ciones y p.ara .cscitar su vanidad, que para 
formarla tul cual debe ser. finalmente mu­
chos creen que nuda debe estar reservado 
ni oculto para la niugér, que tiene, el mis­
mo derecho que el hombre á saber de todo, 
y qpe e.sto contribuirá eficazmente á que 
tenieudo idea de lo buorio y de lo malo, de 
lo verdadero y de lo falso, elija y siga el 
honroso caminode la virtud.

Estas encontradas opiniones, fruto de la di­
versidad de pareceres , nos muestra íiasta la 
evidencia cuair vario y di>tinlo es el modo 
que tienq cada cual de ver las cosas. Sin em­
bargo, una verdad descuella y resalta de en­
tre  estas comparaciones, y es la de que ya 
se limite su instrucción á un círculo mas ó 
menos grande, debe procurarse instruirla, 
porque de lo contrarío mal podrá evitar los 
escollos á que frccuciilemciite la conduce su 
ignorancia. Es menester convenir que la ig­
norancia y la falsa idea de I<ds goces y place­
res, es el móvil mas poderoso que suele ar­
rastrar á las mugeres á los vicios y al preci­
picio, y que es tambicn la causa mas influ- 
yeiile en sus actos y determinaeiones. Dcs- 
in’iyase pues esa ignorancia, déseles á  cono­

cer los verdadsres goces y placeres, y 
do esto se haya conseguido y su alma se
ja  eUivado, créase con íutidamcnto que se j ’,
dado cuando ineuos un paso avanzado en la*.,  ̂ ,
educación de la inugcr, y por cónsiguieuHfc' ■
cu su bienestar v felicidad. . - • '1.-' • 1 , • . , úmmisltüs preciso aiiemas para ni consecución de^
tan útil é interesante objeto, escogitar etj,. . 
modo que se conozca mas adecuado para q u ^ r 'e l  ir 
produzcan saludables efectos las inácsimas y,j 
principios que se quiera inculcarlas. Partien- ° 
do pues dél principio de que no tanto sir­
ven las cosas por su bondad como por el uso 
qué de ellas se |;ace, debe procurarse comí 
especialidad impregnar el corazón de la muger 
de buenas semillas, sin olvidar de modo a l- ' 
guno el método que en esto debe seguirse 
pura que lejos de que sean infructuosas las 
reglas en que se desea imbuirlas contribu­
yan por este solo hecho á que queden per- 
pétuamentc grabadas en su pecho. Es pues' tilg  ̂
indispensable ó al menos conveniente, cuando 
se enseña ó educa á la muger, hablar p rin - , 
cipalmeiite á su imaginación, llamar la alen- 
cidn á su fantasía, tocar digámoslo así la 
cuerda eléctrica de su sensibilidad. Nada de 
frió y árido, nuda de feo y desagradable, tg- 
' Es

Be-
Eslac 
Couli! 
y  esli

yii.
Taiilí
Uas..

do menos el lenguage de la fria razón

Han

, w w
necesario conocer que no es lo mismo la ima­
ginación de la muger que la del hombre, 
y que lo que á este convence y conmueve es 
indiferente y aun inteligible para aquella. 
Presentad á la muger un porvenir agradableaiio í ŝ 
y risueño, un edem de ventura y fclicida-:rca<^ 
des, un paraíso de perpetuos goces. IIcridjhMHi 
su fantasía .con la voz de la poesía, juzgadiViKch' 
que en su delicada cabeza no tiene entradaauy |(>j( 
mas que los dulces ensueños de las flores yüjimos, 
de los amores- Pintadle pues la virtud y elas los i 
pudor con los mas bellos y deliciosos cplori-o es r 
dos; diseñadle la constancia en el deber countoncc: 
las mas mágicas y delicadas tintas. i obra.

Estas consideraciones generales bastan pa-n pres 
ra dar una idea del carácter particular qucos en 
tiene la muger y los muchos adelantos de
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luesu educación es sucep!ible. Xo nos con— 
pues coa !o poco hasta aguí ade- 

“p i ta d o , pasemos adelante, estudiemos el 
i í̂odo de hacer menos precária su ecsisten- 
"in y no dudemos que con nuestros esfuerzos é 

“^“^lívestigaciones y con el apoyo y datos que nos 
^ministrará la cspcriencia, llegará una épo- 

“®o feliz en que colocada en su verdadero lu- 
®*íir, apreciada en su justo valor, dominará 

* í̂“^ r  el mundo un nuevo sol de ventura para 
id linage humano.

Jo A Q i;iS  G a u c ia  d b  G b e ü o r i o .

t5¿>lielo CC £ ICCf.

R espirar do In l.ado el g ra to  am biente 
E star cerca do, t í , ¡dulce ven tu ra ! 
Contem plar tus encan tos > liennosura  
y  estasiado qu ed ar al v e r  tu f r e n te ;

Con tu  pesar el p ed io  pena siente 
V lágrim as de rram a  de te rn u ra ,
Tu gozo es mi p lacer, y tu dulzura 
I lá e e u u  p resen ta r lii faz rienlu.

Todo esto  es c ie r to , bella Lice m ia ,
Tn le am o y quiero  que mi dueño s e a s , 
Que m e ínfuiidas a lien to  y alegría ;

Que eulusiasniü y caricia en  torno \e a s  
T anto que  le parezca id o la tría ; 
l ia s , , . ,  ¿casarm e con tigo?.... uo  lo creas,

J . G. Z0RRI1.LA.

ma- 
bre, 
e cs

illa. Han creído algunos al leer nuestro artí- 
ahleiulo^ij^jgj.^) en el número anterior, sobre la 

públicas en esta ciudad, 
bastante pora la ejecu- 

£gaaio(T,d-p„ ta o'.iro ocho ó diez mil reales: 
radaniiy lujos estábamos de cálculo tan erróneo-: 
es yüjimos, si, y repetimos que son muy cor- 
y ebs los fondos que para ello so necesitan, pe- 
ori-o es relativamente á los proyectos hasta 
countonces presentados, y á la importancia de 

I obra. Ño era de nuestro deber formar 
pa-n presupuesto, porque no somos facultali- 
queos en la materia, éralo solamente el ma- 
, de

ACLARACION.

tiifestar y pedir una mejora de absoluta ne­
cesidad para la población y en la que se in­
teresa sobremanera la higiene pública, con 
mucho mas motivo cuando lejos de conside­
rarla imposible como otros, lacreemos muy 
fácil; pues ocho, diez ó doce mil duros que 
fueran nceesarios, son á nuestro entendec 
(y no nos cansaremos de decirlo) cantidad 
iasigiiificante para lo que tantas ventajas ha­
bía de reportar.

Según los últimos periódicos recibidos la 
máquina hidráulica de soga continua dú 1,200 
libras de aguador cuarto de hora y no por hora 
como se dijo, de suerte que las 57,000 libras 
que considerábamos diaviasrepresentan ahora 
230,400 libras, quedando un sobrante cre­
cidísimo , que constituiría uua verdadera 
riqueza para los fondos municipales.

R. C.

Nuevas desgracias tenemos que lamentar 
producidas por el rio Guadiana : el martes 
se ahogó una niua de cuatro años hija de 
uno pobre lavandera , y el jueves un solda­
do del regimiento del Infante, tercero de 
lanceros, liste dió señales de vida, pero co­
mo en esta ciudad se carece de la máquina 
fuimiiiatoria, hubo al cabo de perecer.

í  S í -

Célebre correspondencia entre el Dea» de 
Cuenca, y el cura de la villa de Pareja; 
correspondencia que ocasionó un pleito, que 
llegó ú la Nunciatura, y devengó mas de 
dos mil ducados cii la costas.

('arla del Dean. Ilátime dicho , que es­
tán en su poder cinco fanegas de trigo, que 
son pata mí: envíemelas luego, que de no 
hacerlo asi, lo habré á mal.— Dios le guar­
de.— El Dean de Cuenca.

Cmleslacion del Cura. Hánle dicho bien 
en haberle dicho, que están en mi poder 
cinco fanegas de trigo , que son para él. En­
vié por ellas cuando quisiere, que será bue->
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BO , porque el gorgojo iio se vá á lo peor. 
Advierta que no se me dá noda de é l , ni to­
dos sus eles, j  que otros mejores que él me' 
hablan de Vitid. Dios le guarde.— El Cura 
de Pareja.

Segunda caria del Dean. Mucho he ha­
bido rneiieslcr de Dios, y de paciencia, paro 
sufrir su desvergüenza : llámela Dios dado 
por favor grande; pero no se fie de ella, 
que es cerril, y le dará un par de coces.— 
Dios le guarde.— El Dean de Cuenca.

Rtsputsla del Cura. Nada he habido me­
nester de D;os, ni de paciencia , conocien­
do su ignorancia, para sufrir sus desvergüen­
zas. Ya sé, que u i asno no puede dar sino 
una coz; pero guárdese de mi bastón de 
acebo, qucá maclio lerdo arriero loco. Dios
le guarde.—El Cura de Pareja. [S. P.]

ANUNCIOS.

V I  IIB R O  \ W l  PUEBLO
ó ni>cioná:teUmentales lie Derecho polUUo, acampaña- 

dot de uno noticia esaeta de his Cunstiluciones poíi- 
fírae de Francia i  Inglaterra.— Traducción del ¡Yan- 
tiep o r  i». Pbpku Kespau y Moi.aso.

Muy eficazmente recomendamos esta obra, 
ro  ya por ser de un bijo de esta ciudad, y 
digno amigo nuestro, sino por su gran mé­
rito é importancia. No hay español, sea de 
cualqu'iera clase, que no debiese saberla de 
memoria.

Ya se ha publicado la primera entrega de 
32 pajinas, y se suscribe en casa de Carri­
llo á 2 1 |2  rs. cada una, franca de porte.

8o«(e<Ba<l f.itp rn ria.

EL JUDIO ERUANTE. Se ha repar­
tido el tomo 18 y está en prensa el 19 : to­
dos los demas saldrán sin interrupción y con 
rapidez.

LOS j e s u ít a s . Se ha publicado el

6.® y último tomo de tan interesante oh;i 
quedando cerrada la siiscricioii : se veni; 
completa á d(i rs. en casa do la señora viu 
da de Carrillo.

EL FANDANGO. Se ha distribuido r 
núm. 8 con profusión de grabados, lindísi­
mas caricaturas y artículos en prosa j verso 
p >r los señores Ayguals, Villergas y otrosli 
teratos.

EL DÓMINE LUCAS. Se ha reparb 
do el núm. 15 con las mejoras ofrecidas.

EL CANCIONERO DEL PUEBLO- C«
lección de novelas, cuentos & c., de Aygual 
y Villergiis: se ha repartido el tomo quin 
lo , que contiene : Airaclivos del mierno, l 
asisleiile, i 'm  dama y dos galanes, Un tro 
ñera y í ’« día de campo.

ESPARTERO. Por don José Sígund 
Flores: se han publicado las entregas44 y 4S

Volvemos á tener el gusto de recomendt
eficazmente á nuestros lectores el tratado e 
lemcntal de estadística que redacta don Jo! 
María Ibafiez. por la grande necesidad qo 
ecsiste en España de que esta ciencia ! 
popularice. Hemos leído el primer tumo, 
es un trabajo concienzudo que nada deja qu 
desear.

EL ADIVINO, periódico de agricnJlu
ra que se publica en Valladolid.
damos eficazmente á nuestros IccW

1/a eieiirifi eoiiM titueiounl y  pnlílie* 
l>or l>. C a m ilo  .Cluiino %'olri«»pino.

lia salido el primer tomo de tan íntert 
sanie obra, de la quo en otro número 
ocuparemos con mas detención.

s« t«U Ubn 
áe Can 
r« reda 
nardo
Joan, I
M ad«i

l'ltiog;r«fáa d e  CJ. O y u c le a .
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